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S OBRE ei Río Negro, en medio del ambiente magnífico que le prestan lnu márgente 
de paisajes cambiantes y hermosos y la gran rambla de Mercedes que pasa por su 
trente, se alza el edificio del Club Remeros Mercedes, institución deportiva que vigitu 
mos hace pocos días, llevados allí por nuestra curiosidad, tocada por lo que sobre la 2 
organización del instituto ee nos había dicho. Y, a la verdad, no 6e había exa 
gerado un ápice por parte de quienes nos pusieron en camino de obtener es 
ta nota. En un predio de trece mil metros, se alza una sencilla pero bo- á 
hita edificación en que el Club tiene 6u sele. Son dos cuerpos de edi- A 
ticio, separados por un bonito patio, en los que se asientan las ofici- 
nas, los vestuarios, cuartos de botes y canlina. A la entrada del 
club, una buena cancha de tennis y otra de bochas, completan lo 
que os ahora sede de aquél, que en breve será ampliada utili- 
zándose para ello dos edificios ya existentes y que serán conve- 
nientemente arreglados. 
Wandado en diciembre del año 1933, el Club cuenta ya con 
trescientos socios, que gozan de todos los beneficios y de to- 
dos los juegos, incluyendo la natación, que ha merecido a los 
dirigentes una atención especial. 
Ocho botes trabajan continuamente, preparando ¡as futu- 
rús tripulaciones del Club, algunas de las cuales intervendrán 
'n la JV Regata del Litoral, cuya sede ha sido fijada por la 
Federación Uruguaya de Remo en la bella capital de Soriano. 
Todo, en el Club, muestra la preocupación de sus dirigen- 
tes por que la marcha de la institución sea próspera y por que en 
tiempo no lejano la capital chaná pueda competir en rowing con 
el debido éxito. 
La simpática entidad obtuvo, al iniciarse, una subvención de 
seis mil pesos que le acordó el Consejo Nacional y con ese capital co- 
mo base se ha realizado una labor intensa, que ha logrado hacer en Mer- 
cedes, del deporte del remo un deporte barato, que puede ser practicado 
aún hasta por las personas más modestas. 
No menos de treinta damas, entusiastas propulsoras del club, están inscrip- 
tas en los registros y, muchas de ellas, forman ya tripulaciones de remo y rcali- 
un diariamente ejercicios, dando con ello prueba de su entusiasmo. Las ñoñeríar 
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Vesra DEL HERMOSO PATIO DEL CLUB 
DURANTE UNA TREGUA EN LO3 


U NA DE LAS TRIPULACIONES 8E DI. EJERCICIOS 


RIGE HACIA EL RIO 


E, CLUB VISTO DESDE EL Rio, Two rar E DEL_ CLUB SORPRENDI. 
EDIFICIO CON CHIMENFIA QUE APARE. ¡RE a E ia 
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PLIACION DE LAS INSTALACIONES 


Te 


del prejuicio no llegan a ellas y, respetadas por todos y 
por todos cuidadas, se dedican al cultivo del denorte con 


una dedicación realmente anspiciosa. 


El ambiente cordial, el compañerismo, el entusiasmo 

que pudimos apreciar reina entre todos los compo- 

nentes y directores del Club, serán factores de 
triunfo del Club Remeros Mercedes, a corto pla- 
zo. 


Y, antes de terminar esta nota, que por fuer- 
za ha de ser breve, debemos señalar a quie- 
nes han logrado realizar esfuerzo tan plau 
sible. 

En el período de la gestación de la actual 
importancia del Club, cabe mencionar la la 
bor de los señores Gregorio Más de Ayala y 
Gilberto Costa. * 


Y en la actualidad laboran tesoneramente por 
acrecer aquella importancia, desde sus €argos 
directos, los señores Carlos Lazcano, presidente; 
doctor Salvador H. Milans, vice; Jorge Sifredi 
Soumastre, capitán; Américo Fagalde, vice capitán; 
Rogelio Marfetán, tesorero; doctor Ricarar Braceras, 
Alfredo N. Galli, Arturo Nonenmacher, vocai*s, y el se- 
eretario señor José Morena. 


Mercedes, pues, tiene ya una gran institución de remo, y pue 
de felicitarse de ello. 


L eterno tema del asedio pusional, representado 
una vez más por la pareja criolla en la célebre 
samacueca, ha dejado innumerables impresio- 
pes a lo largo del siglo pasado en los carnets 
de los viajeros, en las notas de los historiado- 
res, en las páginas de los cronistas de recuer 
dos antiguos. El estudioso contemporáneo puede seguir los 
rastros de la vivaz pantomima que chicotea el arpa y rus- 
guean las vihuelas, hacia el fondo del tiempo, sobre dila- 
ruda extensión geográfica, 

Ninguna danza criolla más rica en referencias. Al pro- 
mediar el siglo pasado los datos se acumulan; muchos via- 
Jero comentan su visión apasionante; pero entrando en 
las páginas de más antiguos andanriegos, hucia 1820, cesan 
los apuntes, enmudecen los documentos, se esfuerzan los 
notadores de recuerdos, emplezan las conjeturas de los his- 
toriadores, ¿Qué ha sucedido? 

Remotísima corriente de temas mímicos y musicales his- 
pánicos viene deslizándose en América desde que llegaron 
loa primeros contingentes familiares, Y esos temas, asocia- 
dos en pequeñas tonalidades autónomas, con música varia- 
ble sobre más o menos constante esquema rítmico, ruedan 
en el culto de las gentes, caracterizados los conjuntos por 
nombres que temporariamente distinguen a los unos de los 
otros, Cuerpos vivos, sujetos a la presión de las influencias 
dominantes en cada centro que invaden por trasplante, se 
ulargun o acortan, pierden o añaden figuras, alteran su mo- 
vimiento, sustituyen por uno nuevo el viejo rótulo, Danzas 
cambian de nombres; nombres cambian de danza; panto- 
mimas acogen nueva música; música de una se aplica a 
otras; y así palpilan al frente, llenando el día en que lo 
pasudo empalma con lo futuro. 

La pantomima de la zamacueca corre con su música por 
casi todo el siglo pasado; pero hoy. idéntica a lan de nues- 
tros abuelos, no se llama zamacueca. Chilena, cueca, zam- 
ba, marinera, se llama, con una vuelta más aquí, más lán- 
guida allá, o más viva. 

Antes de 1900 esa pantomima no se denominaba zama- 
vueca, Los documentos, al menos, no registran su nombre. 
¿Cuándo y dónde las gentes amasaron sus elementos y bau 
tizaron con nombre tan persistente y afortunado su índole 
prolítica? 

* * * 

—"Vino del Perú” — escribe en 1882 Arturo Berutti. 
“Vino del Perú” — repite el buen viejo Ventura K, Lynoh 
un año después. ¿Hay una tradición oral que consagra su 
procedenens, o ambos conocen el libro que publicó una dé- 
cada antes el ingenuo y agraciado señor de los “Recuerdos 
de treinta años”, don José Zapiola ? 

No. Algunos chilenos no estaban de acuerdo en aquella 
époea con tal procedenciu, Don Román Vial escribió en el 
mismo año de 1882: “Presentar a la zamacueca como baile 
peruano es un error, porque precisamente en el Perú la lla- 
man Chilena”. No es muy consistente el argumento, pero 
elimina la idea de «un consenso tradicional en ese sentido, 

Don José Zapiola, que publicó sus recuerdos en 1872, 
nos dirá categóricamente: “Al salir yo en mi segundo viaje 
a la República Argentina, marzo de 1824, no se conocía ese 
baile. A mi vuelta, mayo de 1825, ya me encontré con esta 
novedad”. Y este recuerdo, aunque salta cerca de cincuenta 
años, está singularmente valorizado por la circunstancia del 
viaje, 

El licenciado en leyes y ciencias políticas don Benjamín 
Vicuña Mackenna (ahora estamos en presencia de un histo- 
riador ducho en el manejo de los documentos), interviene 
aquí resueltamente, también en el año 1882, diciéndonos: 
“,..la zamacueca no es chilena ni peruana”. Y añade sin 
vacilaciones; “La zambu-clueca es, como muchos de nues- 
tros bailes populares, del país de los negros, de la Africa 
tropical, tierra por excelencia de los bailes sensuales y gen- 
tiles. Trajéronla a Chile. primero que al Perú, a fines del 
siglo pasado (alude al XVIII) los negros esclavos que por 
esta tierra pasaban vía Lon Andes, Quillota y Valparaíso, a 
los valles de Lima en viaje desde los valles de Guinea”. 

Y el bien documentado escritor Barahona Vega, hacien- 
do propi: la opinión de Vicuña Mackenna, considerará en 
1910 cosa esclarecida y resuelta el origen africano de la 
ZAMACcueca. 

E 

Esa afirmación contradice mi tesis de que las danzas 
africanas no sólo no han originado ninguno de los bailes 
criollos sino que ni siquiera han dejado vestigios de “ormas 
negras en ellos, Pero Vicuña Mackenna es historiudor de 
copiosa obra y su opinión está robustecida por el presti- 
gio de su firma. Veamos en qué se funda. 

Pues se funda en la descripción que un visierg francés 
hace de una danza que en 1813 vió ejecutar en Quillota con 
expresa constancia de que fué introducida en Chile por los 
negros de Guinea. Verdad es que la danza no se llama za- 
macueca sino “lariate”, pero la descripción minuciosa de 
su mímica convence a Vicuña Mackenna de que se trata de 
nuestro baile criollo. 

Vamos a la fuente. El viajero francés a que alude el 
historiador chileno, es Julien Mellet, insigne andariego. Pu- 
blicó en 1823 «u “Voyages dans Vinterieur de l'Amerique”. 
¿Qué dice de la danza que vió en Chile? Esto: 

“IT y a cependant une danse trés-vive « fort lasciye, 
que Von practique beaconp, et qu'on appele “lariate”, nom 
derivé des indiens de la province; elle n été portée par los 
negrés de la Guinée et les espaznols Vexécuten dans pres- 
que tous lenrs établissemens”. “Le goút en est si vif et si 
général, que les enfans méme s'y exercent anssitót qu'ils 
peuvent se tenir sur leurs pieds”. 
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“Ceble danse a lieu au son de la guitare et “des voix. 
La» hommes son placés vis-a-vis des femmes, et les spec- 
tateurs forment un cercle autour des danseurs et des joueurs 
Vinstrument; un des ces spectateurs ou des ces danseurs 
chante une chanson, dont le refrein est rópete et suivi de 
claquemens de mains; touts les danscurs tiennent alors les 
bras a demi levés, sautent, tournent, font des mouvements 
en arriére et en avant, s'approchent a deux pieds les uns 
des autres, et reculent en cadence jusqu'a ce que le son de 
instrument ou le ton de la voix les avertisse de se rippro- 
cher; alor ¡ls se frappent du ventre les uns (1) les autres 
trois ou quatre fois de suite, et s'eloignent ensuite en pi- 
rouettan pour recommencer les mémes mouvements, avec des 
jastes fort lascifs et for indecens, réglés par le son des 
instrumens: de temps en temps ils s'entrelacent les bras, 
Font plusieurs tours en continuant de se frapper du ventre 
et se donnant des baisers, meis sans perdre la cadence”. (1). 

Tal es la decripción que hace Mellet del “lariate”; Vi. 
cuña Mackenna cree que es la zamacueca y en eso funda: la 
procedencia africana de nuestra danza. 


Swm embargo, al revisar los libros de viajeros anterio- 
res, spirece algo que incuba sospechas. Es otra deserip- 
ción de una danza llamada ''Calenda” vista en Monte- 
video por Anthony Helms. El viajero inglés publicó sus 
andanzas en 1806, diez y siete años antes que Nellet y 
algunas de sus expresiones coinciden con lag del franves 
de manera un poco inquietante. Escribe Helms: 

'“'At Montevideo, a lively and very lascivious dance 
ls much practised; it is called “calenda”, and the ne- 
groes as well as the mulattoes, whose constitutions are 
sahguine are excessively fond of it. This dance was Ín- 
troduced in America by the negroes who were imported 
from the kingdom of Ardra, on the coast of Guinea and 
the Spaniards have adopted it in all their establish- 
ments” (2). 

No se puede hablar de un plagio. Aunque coinciden 
casi literalmente algunas frases (para que se aprecie me 
he vistos obligado a dar la versión inglesa), la descrip- 
ción de Mellet es más extensa que la de Helms. ¿No ha- 
brá una fuente, anterior de que han tomado ambos? Es 
necesario seguir buscando, 

Y daremos al fin con la “Histoire d'un voyage, ..”, 
de Antonio Joseph Pernetty. Esta es la fuente. Bl ilus 
tro publicista francés pasó por Montevideo an fines de 
1763 y dice que vió bailar allí una danza africana. La 
describe con las siguientés palabras: 

“Il y a cependant une danse fort vive € fort lnscive 
qwon danse quelquefois 4 Monte-yideo; on Vappelle “Ca- 


lenda” «€ les Negres aussi-bien que les Mulatres, dont le 
t« mpérament est embrasé, Váiment á la fureur” 

“Cette danse a cté portés en Amérique par leg Ne- 
gres du royaume d'Ardra sur la cote de Guinée. Les Es- 
pugnols la dansent comme eux dans tous leurs ólublisee- 
mens de l'Amérique, sans s'en faire le moindre scrupule. 
Elle est cepedant d'une indécence qui étonne ceux qui ne 
la voient pas danser babituellement. Le gout en est si 
général € si vil, que hs enfans móme s'y exercent des 
qu'ils peuvent se soutenir sur leurs pieds” 

“La calenda se danse uu son des instrumens € des 
voix. Les acteurs son disposés sur deux lignes, une de- 
vant Vautre, les hommes vis-á«vis des femmes. Les spec- 
tuateurs font un cerele autour des danscurs € des joueurs 
d'instrumens. Queiqu'un des acteurs chante.une chan- 
som, dont le refrem est repété par les spectateurs, avec 
des buttemens de mains. Tous les danscurs tiennent alors 
les bras á demilevés, sautent, tournent, foní des contor- 
sioné du derriere, s'approchent á deux pieds les uns des 
autres, € reculent en cudence, jusqu'á ce que le son de 
Vinstrument, ou le ton de la voix, les nvertirsse de se ra- 
pprocher. Alors ile se frappent du ventre les uns contre 
les autres deux ou trois fois de suite, € s'éloignent aprés 
en pirouettant pour recommencer le meme mouvement, 
avec des gestes for lascifs, autant de fois que Vinstru- 
ment ou la voix en donne le signal, De temps en temps 
ils s'entrelacent les bras, € font deux ou trois tours, en 
continuant de so frapper du ventre, € en se donnant des 
baisers, mais sans perdre la cadence” (3), 

Esta es la descripción de Pernetty. He reproducido 
ei texto original a pesar de su extensión, para que su co- 
lejo con el de Meilet climine el pensamiento de una eoin- 
cidencia. Se comprueba así que la danza africana que 
los esclavos habrían llevado a Quillota, y que según Vi 
cuña Mackenna es la zamacueca, se ubicó en Chile u con- 
secuencia de un plagio: Mellet copió a Pernetty integra- 
mente la descripción de la Calenda uruguaya. 

Comprobada esta traslación geográfica de origen li- 
bresco, el investigador se torna desconfiado. Ya dice en 
otro artículo: “Hay que tener ruidado con Pernet , que 
supo copiar textualmente a los viajeros anteriores”. 

En efecto, Pernetty no fué un santo. También nos 
dijo que había visto los bailes de sociedad en Montev:- 
deo y luezo resultó que su texto es el mismo de Frezier 
publicado cincuenta años antes como consecuencia de sus 
observaciones en el Perú, ¿Tomó Pernetty su ifeesio- 
ción de algún viajero anterior? Hay que proseguir la 
búsqueda. . e 
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on buen suceso, naturalmente, Porque en 

“Mistoire Géneral des Voyages”, editada 
Y 1746-61, £, XV, p. 435, volvezaos a en- 
htrar otra vez la descripción de la danza 

rra textualmente: 

danza — se dice en la “Histoire” — 

- qu leur plait le plus, et qu'ont croit ve- 
1w du Roiaume d'Ardra sur la cote de Gui- 
ff, se nonme le Calenda, Les Espagnols 
int apprisc des negres y la dansent comme 
Xx dans dans tout leurs Etablisemens de 
hmérique...'” Y así continúa idéntica, in- 
fisive aquello de: “Touts les Danseurs tien- 
mtb les bras a demileves, sautent, tornent., 
approchent a deux ou trois picds les uns 
s autres et reculent en cadence...”, eteó- 
ra. 

¡Y uquí viene lo sorprendente. Según la 
Jistoire...”, esta danza africana no se ha- 
1 ni en Chile, como decía Mellet, ni en Mon- 
video, como afirmó Pernetty; se bailó.. 
1 las Antillas, en Santo Domingo! 

Pero la “Histoire Général des Voyages” 
y contiene narraciones originales; es una se- 
«ción pintoresca de viajeros anteriores, de 
sodo que es necesario continuar buscando la 
mente primitiva. 

Hasta que hallamos en “Nouveau Voya- 
es...” etcétera, del padre Labat (La Ha- 
in, 1724), la primera versión de la famosa 
lanza africana que el autor vió en Santo 
domingo allá por el año 1698, “Celle qni leur 
¡laít davantage, € qui leur est plus ordinaire 
=t le calenda, elle vient de la Cote de Gui- 
lée, € suivant toutes les apparences du Ro 
:nume d'Arda, Les Espagnols Pont appris 
les Negres, € la dansent...”, etcétsra. Tex 
valmente, no hay por qué reproducir: “Ts 
sautent, font des virevoltes, s'laprochent a 
leux ou trois pieds les uns des autres, se re 
«ulent en cadence...”, etcétera, Sólo en al 
runas palabras se diferencian los extenso: 
lextos- 

Una duda nos queda: ¿será el padre 


sabut el primero que la vió y describió 
'n palabras que han merecido los hono- 
es de tim persistente hurto? He buscado 
m libros anteriores sin hallar nada. 
* + + 

Resulta, pues, que las danzas se difun- 
len por los países de dos maneras: a tra- 
vés de los campos y a través de los libros. 
Esta impresionante danza africana que 
vió e! padre Labat en Santo Domingo, 
fué conducida por Pernetty a Montevidco, 
reoditada en el lugar por Helms, y tras- 
ladada de uhí a Chile por Mellet. En los 
libros ha saltado casi el continente entero 
en algo más de cien años, 

Luego Vicuña Mackenna la recoge en 


¡Chile del libro de Mellet y la considera 


precursora de la zamacueca para afirmar, 
siguiendo al viajero francés, que la danza 
criolla tiene su origen en el país de los 
Negros. 

Cabe, sin embargo, una pregunta: ¿qué 
es lo que vió Melet en Chile? Yo no ereo 
que este viajero se haya apropiado sin 
algún motivo de esa página de Pernetty- 
Helms-Histoire-Labat. Melet vió «ulgo. y 
eso en mi opinión, fué alguna de las dan- 
zas criollas que se cultivaban en aquella 
época. Vagos sus apuntes, borrosa la me- 
moria del espectáculo diez años después, al 
publicar, Mellet creyó el mismo baile que vió. 
Intencionalmente modifica algunos detalles pa- 
ra que coincida la descripciób. que está copian- 
do con sus notas y recnerdos: cambia el nom- 
bre; en lugar de “instrumentos y voros” dice 
“guitarra y voces”, etcétera. 

¿Qué algunos pormenores no coinciden con 
los de las danzas criollas? Mellet no lo advir- 
tió. El mismo Vicuña Mackenna, que las ob- 
servó toda su vida, erce hallar el baile criollo 
en la descripción de la vieja danza negra de 
Santo Domingo. Y Barahona Vega, chileno 
también, que cita y aplaude a Vicnña, cae en 


la misma confusión, ¿Qué tiene de extraño 
que Meet, extranjero y de paso, creyera que 
copiando el relato de Pernetty se economizaba 
iu redacción de un baile criollo? 

Lo único grave que hay cn la historia de es- 
te plagio, es que la procedencia africana, ló- 
gica en 1698 y en Santo Domingo, ha corrido 
adherida a la narración hasta Chile en 1813. 

Sin embargo, Vicuna Mackenna añade que 
ente: de 1924 — en que según Zapiola habría 
«cnido del Perú — fué visto por miss Graham 
en Chile. No. Lo que vió la vivaz inglesa es 
la zamba, no la zamacueca; y no hay que olvi- 
dar que en aquella lejana época, esos dos nom- 
bres representaban danzas análogas, pero in- 
dependientes. Más tarde, ambos bailes ye iden- 
tificaron totalmente. 

E 

Queda asi destruida la idea de que la zama- 
cueca llegó y Chile llevada por los esclavos ne- 
gros. 

Y entonces, ¿cuál es el origen de la zama- 
cuece? Ya no tenemos lugar aquí para docu- 
mentar nuestra opinión. Sigamos creyendo, 
hasta que más antiguos testimonios nos obli- 
guen a pensar de otro modo, que vino del Pe- 
rú, El bajo pueblo de Lima, rico en mulatos, 
produce hacia 1800 un intenso movimiento de 
incubación; y no sería extraño que antiguos 
elemento coreopráficos y musicales se hubie- 
sen fusionado allí con un rótulo feliz. 

Vas má: vioóne referencias nn» ha hallado, 
ubican a la zamacueca en el Perú a principios 
del siglo pasado. 


1) "Hay, sin embargo, una danza muy 
vivaz y lasciva, que se baila mucho, y que se 
Nama larlate, nombre derivado de los indios 
de la provincia; ha sido llevada por los negros 

e la Guinea y los españoles la ejecutan en 
casi todos sus establecimientos. 

“La pasión por ella es tan viva y general, 
que hasta los niños la ensayan tan pronto co- 
mo pueden tenerse sobre los pies. 

“Esta danza tiene lugar al son de la guíta- 
rra y las voces, Los hombres y los espectá. 
dores forman un círculo alrededor de los dan- 
zantes, canta una canción, cuyo refrán se re- 
pite y a continuación se baten palmas; todos 
¡os bailarines tíene los brazos semilevantados, 
saltan, dan vueltas, hacen movimientos hacia 
atrás y adelante, se aproximan a dos pies los 
unos de los otros, y retroceden a compás has- 
ta que el sonido del instrumento o el tono de 
las voces les advierten que deben aproximarse 
de nuevo. Entonces se golpean el vientre los 
unos contra los otros tres o cuatro veces ri 


“Una señora de 2” Ran- 
go bailando la Samba 
cueca” (¿18402). Al- 
bum de Alfredo Con- 


zález Caraño 


Danzanles negros 
de Limo, pintados 
a la acuarela hacia 
1820 sobre papel 
de arroz, en un cu- 
rioso y singular ál- 
bum propiedad de 
Alejo González 
Caraño. Una copia 
posterior de esta es- 
céna dice: “Pe. 
ruvian dence ca- 
lled Samaquaker, 
S. America” 


guldas, y se alejan después haciendo pirue- 
tas para recomenzar los mismos movimien- 
tos con gestos muy lascivos e indecentes, re- 
gulados por el sonido de los instrumentos; de 
a tiempo en tiempo se entrelazan los brazos y 
hacen muchas vueltas persistiendo en Kol- 
pearse el vientre y dándose besos, pero aín 
perder el compás”. 

(2) Casi literal, en defectuoso castellano 
“En Montevideo, una viva y muy lasciva dan- 
za es muy practicada; es llamada calenda y 
tanto los negros como los mulatos, cuyas 
constituciones son sanguíneas, son excesiva- 
mentes amantes de ella. Esta danza fué in- 
troducida en América por los negros que fue- 
ron importados del relno de Ardra, en la cos- 
ta de Guinea y los españoles la han adoptado 
en todos sus establecimientos”. 

(3) Véase la versión de la nota 1, con la 
cual coincide casl textnalmente. 


Carlos Vega. 
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| pasada de moda 
: | entre las altas 


clases”. De un ál- 


UN BAÑO QUE 
TONIFICA! 


CHE un poco de Agua 

de Colonia Atkinson 
(Etiqueta amarilla) en su 
baño habitual! Usted expe- 
rimentará la deliciosa sen- 
sación de un cuerpo reani- 
mado, fresco y ágil. Así 
podrá bailar varias horas o 
practicar su sport favorito 
con satisfacción. 


Si Vd. mantiene su plel 
limpia y sana, los nervios 
se tonifican. Por eso la Co- 
lonia para baño Atkinson, 
es un generador de energías. 
Limpia y refresca la piel; 
la suaviza y le imparte un 
delicioso aroma durante mu- 
chas horas. 


COLONIA 
PARA BAÑO 


ATKINSON 


(Etiqueta amarilla) 
Producto distribuido por Mayon - 


100 «. e. $ 0.80 


200 , . 140 
400 .. . 2.50 
750 5.  . 4.20 


Venta en: far 
macias, perfw 
merías y tiendas 


Montevideo. 


p o r 


ERNESTO PALACIO 


OS hechos caracterizan u la épo- 

ca que vivimos en sus relaciones 

con los intelectuales, escritores, 

filósofos, artistas. El primero es 

la consideración e influencia ex- 

tensas de que gozan. El segundo, 
la calidad subalterna de esa consideración, la 
escusa profundidad de esa influencia. 

El estudio de dicha situación paradojal aca- 
su sirva para orientar nuestros pasos bajo el 
eielo oscuro y frente a los huraños horizontes 
dde esta hora crepuscular, de esta hora de ago- 
uía. El ideal social de la sociedad burguesa, 
vonsecuencia obligada de su fe democrática, ha 
sido el ideal de la cultura. Se trataba de for- 
mar ciudadanos libres de prejuicios medieva- 
lez y provistos de un arsenal de nociones cien- 
líficas y preceptos de moral laica que hiciera 
de ellos electores esclarecidos, capaces de im- 
plantar sobre la tierra, mediante el reiterado 
ejercicio de su autodeterminación” política, el 
paraíso prometido por los profetas de la re- 
volugión. Los pueblos se libraron de supersti- 
ciones, se instruyeron, votaron, y en esta fór- 
mula cabe la historia contemporánea. 

No es la ocasión de mostrar todas las con- 
secuencias de ese credo, visión de epifanía re- 
suelta en apocalíptica realidad. Bástenos de- 
cir que en un aspecto no erraron los profetas 
y este fué el relativo al progreso intelectual 
de lus muchedumbres. 

Nunca ha estado la instrucción tan difun- 
dida como ahora en todas las clases sociales, 
especialmente en los centros urbanos. El li- 
bro, el periódico son objetos de uso corriente 
y universal- Se imprime en cantidades fabulo- 
sas, vertiginosamente, en todos los idiomas, en 
todos los precios, en todos los formutos, y esa 
producción desaparece al instante de los ana- 
queles de las librerías (también fabulosamen- 
te multiplicadas) para incorporarse a la cul- 
tura general. Como si esto no fuese bastante, 
lá técnica moderna ha proporcionado, con el 
cinematógrato y la radiotelefonía, nuevos y 
poderosísimos medios de divulgación de cono- 
cimientos. Las exposiciones oficiales y parti- 
culares de pintura y escultura contribuyen, 


por su parte, a generalizar la educación esté- 
tica. 

Por obra de esta cotización universal, el es- 
eritor, el artista ganan hoy dinero, viven éó 
modamente de su arte. Tienen a su disposi- 
ción la amplia publicidad del periodismo rico, 
el libro, las conferencias rentadas en los cen- 
tros de cultura y ante el micrófono. Los go- 
biernos fomentan sus actividades con distin- 


Aparente 


20 años menos 


casi en una noche!... 


Pecas, paños, 
arrugas, la tez cetrina, 
Barritos y la rojez, 
elimina este sencillo 
tratamiento pronto 


o le devolvemos 
el dinero 


No «es un cold.cream, No es un tónico para el cu- 


tia. 


Crema de Oriente Vindobona aobrepasa todo 


lo que Vd. puede haber ensayado. Bus compo. 
nentes son distintos; por eso son diferentes sus 
resultados también. Le treerá a usted un cutis 
blanco, liso y suaY?*- Aplicada por la noche antes de acostarse, me. 
díante fáciles massjes con la yema de los dedos, es absorbida rápi. 
damente y rejuveneos las cepas profundas de la piel. No la estira, 


Modifica mu contextura, me 


. porquó slendo vasoconstructora le suministra los ele. 


mentos vitales que la vida y los agentes exteriores le han robado. Con cada aplicación eu 

eutis mejorará. Be afirman las partes flácidas de la piel, y se borran las arruges más pro- 

nmunciadas — alrededor de los ojos, en el cuello, en la frente, junto a la boca. 
REJUVENECE LA PIEL Y LA LIBRA DE TODAS LAS IMPUREZAS 

La piel de usted se renueva de continuo. Las células que componen la superficie actual del 


cutis, morirán mañana mismo y serán reem 


por otras nuevas. Al llegar los cientí. 


plazadas 
ingredientes de la Crema de Orlente Vindobona a las capas ocultas de la piel, inter. 
mañana 


ficos 
vienen en la elaboración del cutis que usted ostentará 


. Aceleran su renovación. Apu- 


ran la expulsión de la piel marchita, y con ella se van les pecas, los paños, las manchas cu- 


táneas. Crema de Oriente Vindobona impide que esos defectos se reproduzcan en el cutís nue- 
wo. Mo levanta la piel. Nadie se dará cuenta de que Vd. hace algo por mejorar el cutis. Día 
a día el espejo le señalará -cómo rejuvenece y se aclara la piel. Los barritos desaparecerán. 
Los poros se contracrán. La plel aparecerá más fina y transparente. Se borrarán de ella 
las huellas de sol y de los años. Las paspaduras sanan en seguida. 

Ba vendo en las buenas farmacias, tiendas y perfumerías de la Argentina, Chile y Uruguay, y bajo la 
garantía de devolverle el dinero si en Vd. fallara. Cneas en que se vende: Tienda London _Paría, Ingle. 


ss, Farmacia Beisso, 


Cranwell, Lacava Len), Doyeo, Inglesa. García, Demarchi, Franco. Inglesa, Cran. 


well_Barozsi, Berzelius, Del Pueblo, Palumbo, Tundíni, Cáceres (Central y sucursal), Corominas, Optica 
Brussone, Casa Soler, ete, y en la sucursal uruguaya de los 


| LABORATORIOS VINDOBONA 

l Andes 1338 (piso 3.0) Montevideo 
Bírvase envisrmo gratis el librito deserip. 

| tivo de la Crema Oriente Viadobona, 


| NOMBRE ....... «oo ooooocomnoomson.s 


Sas musas et El desticiio 


ciones académicas, premios en metáiico, sub- 
venciones, cátedras. Hay una puja universa: 
por favorecerlos, en razón de esa superstidión 
de la cultura bajo cuyo signo se desarrolla 


nuestra época. Disfrutan, por añadiduru, de, 


la consideración social que se concede a la des- 
ahoyada situación económica . 

Y, sin embargo, nunca ha estado la inteli- 
gencia en mayor bancarrota. Nunca ha sido 
tan extremada la miseria del espíritu. Nunca 


del mundo- 

El hecho está al alcance de cualquier media- 
no observador. Nuestros contemporáneos, nu 
tridos en una atmósfera de cultura, determi 
nan cada vez más sus actos por mutivos infra- 
intelectuales. No se lucha por ideas, sino por 


timientos, por pasiones oscuras. Este siglo no 
ha experimentado ningún movimiento de or- 
den espiritual comparable al romanticismo, 
por ejemplo, de esos que se apoderan de una 
“ente” juvenil e impregnan un.pueblo, una 
época. Parece cada vez más remota la posibi- 
lidad de que un escritor, un filósofo, un mú- 
sico, adquieran categoría representativa, Y en 


Las veladas llanuras 


La misteriosa luna, 


asis ínfima la influencia de éste en el gobierno” 


intereses (primacía de lo económico), por sen- * 


Antigiiedad de los Andes 


Remontaban las noches 
Sus rodados de pórfido y basalto. 


Qué fino su perfil en el ala del tiempo. 
Denso sigilo de la edad primaria. 

El bosque inmóvil, el arroyo aurífero, 

Y los monstruos de Dios, tan familiares. 

En las vetas oscuras amaneció el diamante. 
Suave, en columna bíblica, fluye la solfatara. 
Las estrellas pulieron sus puntas en la roca. 


Cavernogo barbudo, pitecantropo tímido, 
De andar cauto entreabriendo los aires afilados 
Arrulló en la pelambre sensible de su pecho 


Huidiza en el temblor de los gases celestes. 


Y había un mar, un mar ciego y sombrío 
Desmayado en los limites, 
Y abierta al mar la horrenda boca del basilisco. 


Santíago Ganduglia 


el siglo pasado por ejemplo, esto ha vido lo 
normal y debería seguir siéndolo si viviéramo; 
en tiempos normales. Sin contar la actuación 
solíti si_ todos 1 7 
Poe ¡e enel: Cofico, En E Prey mid 
fecta con las aspiraciones de la comunidad), 
busta con recordar las transformaciones de lo 
sensibilidad pública bajo la influencia de tu 
o cual creador: la difusión, verbigracia, del 
wagnerismo, del tolstoísmo. Nada parecido 
ocurre en-la actualidad. Y cuando ocurre, es 
en escala tan reducida que no merece siquiera 
una emoción. 

Si un filósofo o escritor de alguna de las 
grandes 6pocas del espíritu humano volviera 
a nacer en este siglo, sentiría un ambiente de 
hostilidad. Advertiría que el mundo ha cam- 
biado, que los est 1erzos de la inteligencia so- 
bre un suelo áspero no rinden frntos propor- 
cionales de inteligencia- Bajo los halagos ma- 
teriales de una vida más fácil para el profe 
sional de la pluma, adivinaría la frialdad de 
los corazones y la obcecación de los cerebros. 
Alcanzaría, sin duda, adaptándose, distincio- 
nes académicas, éxitos de cenáculo y de uni- 
versidad, cotizaciones, homenajes. Pero morí- 
ría de nuevo bajo una impresión de d 
«in obra sólida, sin influencia profunda, sin 
discípulos, sin posteridad. 

Falta hoy en el mundo esa frescura de ado- 
le-vencia indispensable para el aprendizaje, la 
adhesión, el impulso espontáneo hacia la ver- 
dad y la belleza. Y esto no pueden dejar de 
sentirlo las almes con pura vocación inteleo- 
cual, que deben sacrificar como quiméricos sus 
,ueños de dominación y de gloria. Vivimos en 
una época en que el escritor se cotiza, pero la 
teligencia no; en que el artista llega a vivir 
hasba con lujo del producto de sus obras, pero, 
los demás hombres sólo buscan en ellas una 
excitación superficial. Se ha perdido el culto 
de las grandes ideas y el anhelo del gran arte 
que conmueve y eleva las almas, y se busca 
ávidamente, en el papel impreso, en los soni- 
dos y en los colores, un olvido momentáneo, 
un alcaloide para la imaginación y los senti- 
dos. 

» 
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El pensamiento de nuestra época está cons- 
tituído por las ideas del siglo XIX, al que es- 
tá de moda menospreciar, pero de cuya subs- 
tancia intelectual seguimos alimentándonos to- 
davía. Aun los movimientos políticos y socia- 
les que parecerían reaccionar contra el espíri- 
tu de ese siglo tienen sus raíces en él. Así, por 
ejemplo, el fascismo, nutrido de filosofía po- 
lítica de la Restauración, con ingredientes de 
Nietzche y de Sorel. Así el comunismo, típi- 
vamente ochocentista - 

Nada capaz de conmoyer al mundo ha pro- 
«hcido nuestra época en el orden de la inteli- 
zencia. Y sus hombres representativos no son 
intelectuales, Son políticos, hombre de puño, 
o “recordmen”, o capitanes de industria, 
aventureros internacionales. El complaciente 
escritor, artista, filósofo, a cambio de conside- 
ración social y retribución pecunaria, debe 
contemplar cómo se entrega invariablemente 
2 aquellos el amor y el fervor de los pueblos. 
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Una TARDE DE TOROS. APARECIDO EN 


LA ILUSTRACION VRUGUAYA EN 1888 


Moxrozas DE PICADOR 


La PLAZA DE TOROS DE LA UNION, HOY 


' 
Ú ARTEL DE TOROS 


A influencia espo..ola en las cos- 

tumbres del Montevideo antiruo, 

no podía pasar de alto, las vues- 

tiones taurinas y así fué que ya 

en 1776, se construyó la prim« 
ra plaza de toros en un descampad» que 
existia sobre la calle San Diego — hoy Wá.- 
shington — detrás del que más tarde fué 
Hospital de Caridad. 

Había por ese entonces, cantidad de es 
pañoles, grandes entusiastas de los toros y 
entre ellos un tal Don Sancho, que ponien- 
do en juego toda clase de influencias consi- 
guió la plata y él mismo se puso de director 
de los trabajos para sus construcción y con- 
tratada la primera cuadrilla de aficionados, 
el mismo Don Sancho tuvo que hacer de pi- 
cador, recibiendo, según parece, algunos fol 
pes” dentro del redondel que había construí- 
do. 

Los toros del país resultaban más malos 
que los Miuras españoles, por el estado sal 
vaje en que se desarrollaban, por cuyo mo 
tivo, despues de no pocas deliberaciones se 
resolvió que ellos fueran embolados, 

El elemento para lus cuadrillas era esca- 
so, por cuyo motivo la plana se componia 
de cinco personas, cuutro enpeadores, dos 
banderillerog y un piador. El entusiasmo 
que despertaban esas corridas, quedaba de- 
mostrado con la afluencia considerable de 
vecinos, que lleneba los sitios y las gradas 
de la plaza. 

Las uctividades continuaron durante cun- 
tro años, realizándose corridas a benelicio 
dei Hospital de Caridad y para la compos- 
tura de las calles, que no tenían pavimen('« 


paa A 


E, FAMOSO TORERO VALENCIANO JOA: 
QUIN SANZ, “*PUNTERE'T", QUE SE HABIA 


HECHO LLENAR EL REDONDEL DE SOM 


MEE E yá” dla _ 


Ex PICADOR 


on sl 


y con las lluvias se ponían intransitables 

Por dificultades de diversa índole, las «8 
rridas quedaron suspendidas y la plaza, dif 
molida; pero en el año 1790, como se habllk 
ra de la reconstrucción de la Matriz nu 
y se precieara plata para las obras, al Cabik 
do se le ocurrió restablecer las corridas 
toro6. 

Se presentó al Cabildo una propuesta d 
un señor Escudero, la que fué aceptada$ 


BREROS Y REGA 


VALENTIA, 
LNAS SENTADO * 


IN Ñ 


JRIGINAL, DE 
1DO 


la cual éste debía ofrecer 30 funciones? 


ndo por cada una veinte pesos de im- 

sto. 

a plaza construída en el mismo sitio que 

inauguró en 1792 y tuvo un 
; pero comg la anterior 

istencia. 


interior, se 
o sin proacentes 
1 4 años de ex 


luando la Dominación Portugueza se rel- 
inron las corridas y ellas tuvieron lugar 
la propia Plaza Matriz, y el Gobernador, 


POK MU ARROJO % 
PONER BANDEHNI 
NA SILLA, Y ALIJ 


LA MUERTE El 


KEOIBIO LA CORNADA QUE LE PRODUJO 
26 DE FEBRERO DE 1888 
DIBUJO DE SANUY 


a: 


"HA M mo 


a lt 


ñ AADA 100-110 


€ arar DE TOROS 


os jefes de alta graduación, los cabildantes 
ete,, tomaban asiento en los buleones del Ca 
hildo, desde donde presenciaban el espec 
taculo. 

El año 1835, la empresa Sierra y Anaya 
hizo construir una plaza en el Cordón, que 
trahajó hasta 1842. 

La plaza de toros de la Unión, la más im 


| PEREA CON LA "PICA", LAS BAND ¿ 
L. ERI 

LLAS Y EL BRINDIS, PUBLICADO POR LA 

ESCUELA DE ARTE Y OFICIOS EN 


portante de cuantas se construyeron en Mon- 1894 

tevideo, y ue recientemente ha sido demo Ñ 
lida, fué imeciada en 1852 y funcionó hasta 1 
1890. Las fiestas taurinas llenaban la cju- 
dad de animación, y se anunciaban por ¡as 1 


calles a son de tambor. Durante la época 
de las eorridas de “'punta” pisaron la arenn 
del ruedo de la Unión, los matadores Peruy, 
Cirineo, El Cívico, Villaverde, Frascuelo, 
El Aguila, Mateíto, Boticario, Paco de Oro, 
Ostion, Joscíto, Lagartija, Marinero, Maz- 
zantini, Cuatro Dedos, Punteret, Gallito, 
Ecijano, Tortero. 

En 1890 se iniciaron las corridas de toros 
““embolados”, entre cuyos matadorus fienra- 
ron Bombita, Fuentes, Minuto, Pazos, Ca 
misero y otros. 

En 1911 una ley prohibía las corridas de 
toros en todo el territorio de la Ktepública. 


(De la colección del señor 


Roberta Pletraceprina) 


ERWIN PISCATOR Y 


SU TEATRO 


Ú 1 
pu 1 
lAYTIOS, € erentes ocasio 
re l icidentes provo 
É 1 ales del joven 


y Por si no bastara, las 

irnos de corresponsales de 

por europeos, preocupáronse 
Í innovaciones de ese direec- 


e € imperturbable 


Pisos lia de lindar, hoy, en los cuarcn 
umpo. “Mi familia — 
gua familia de Pastor: 


lucudo en un mbiente pa- 


( ndo la guerra estalló, tendría 
1 y is en la Uni- 
dad d ubico, adonde se tra:ladara su 


pú cutonces, “a clase de Historia 


lel A + u0:otia y Germanística”. Eru pa 
nl u jJuravan como 105 
1 odo ( ] chos, cuando des 
aj el Sp 1tberg (Malburg del 
L) las da ie nbores y trompetas el 
día de o ( ; ¿a escuela no le 
y 11 Junto a sequedad de los 
pedag 5 de entonc la educación ñoi 
contribuyeron a que — escribe —, al mar 
n de los estudios « tOTi0S, Siguiera mis 
propios pensamien 1 
rinch: p ri 
nen: be 5 
de tea ambula 
1 ( 
nozo de un hocar ¡nierano, en 
tor tradu 
er Biblia 
idolescente patriota, 
al comuni=mo? 
121 mismo lo dice: “A 1 
puesta, A « terme de esta 
' « 


4 4 J 
ú tim ( r 
Wiide — sin : 
tor 1 mera 1 ha ) 
Ñ ner tel mismo HF 
cator — debe su rup con tradicione 
inculeadas p fami! 


1 e director; pero más 
guías espirituales, lo ¡6 
temos nuevamente: 


en anio que hn 
entonces yo no había visto la 
un el espejo ustorio de la I 
ra vino a trocar lo términos: des 
ves veía la Literatura y el nrto en el espejo 
ustorio de la vida, *Por lo demás la 


d fFuerra, 


“omo un gigantesco aspirador, nos había nh. 
ido todos los reo dos de antes Ma vi 


oblizado a “volver a empezar por el princi. 
vo". Lo que comencé a percibir decde en. 
tonces no era arte, sino vida, formada en la 
experiencia” 

Puntualicemos, puesto que se han señalado 
en la estética de Piscator, influencias ajenas 
de los rusos en especial manera, “Aci soma 
hoy se dico que debo mucho a los rasos a qme 
soy un imitador de Meyerholds, ar$ so ha di- 
cho también alouna Vez. y por alon se hahrá 
dicho, que soy un discípulo de Reinhardt, Pa 
FO no es cierto. Pue: 


no habiendo ido a Rer- 


Piscator, niño 


Oi run Sold S, Arab 


de “Sámijr”, ' 
Pusrona JX”", compesicidn de Jorpe 


POLITICO 


montaje S. 5.) 


Im huste 194185 si izar por Lanto, la 


'poca de esplendor de Keinhardt hubiendo 


tan solo obras qu por su contenido, no 
me inieresaban gran cosa, no se puede 
de influencia alguna. Y no bay que decir que 
escapé sin influjo alguno de las rej 
ciones de Munich (a lo más, influido en el 
nal sentido)”, 

Su comunismo, pues, lo debe a la guerra 
La procluma de Lenín y Tr 


Me kKy a lu pu 

bios de los países beligerantes — nov re 
28 de 1917 -— 
claración, el reiumpago de una e peranés gl 
gantesca. En olr£s ansiaudo l; 
Creyo que ¡a revolución rusa, la 111 

de los bolcheviques triunfantes a los pueblos 
en lucha dundo 

“aquel algo indefinible que husta 
había purecido destino”, representaba el tér- 
mino de la lucba tan anbelado 


La puz se luzo. Pero no, por cierto, «01 


fué pura él, según propia « 


puiabras 


lormas Ccomplensiv.ics Aa 


Cntunces 


con.ecuencia de la proclam« de los rojos. Ya 
está Piscator en Berlin. Son los días tunin 
tuosos e inciertos de enero de 1919. La cu 

da hierve de pasiones, 
Atinados al Partido Sociui-demócra 
ta y comunista 
calles, En cada esquina hay un 


rencole y 0ui0s po 


MLUCOS 
<£ insuitun y dan de puñe a 


zos en la 


club de discusión. Suen 105 primer 1 
En «se umbiente de efervescencia, de 
sión extremad: ña tertunma de inteleutu 


se caldeu irultancto temas artístico 
lin volví a ver a Herzfelde. Me llevó a 
tertulia: su hermano Hellmut (el fu 
Juun leartfield) Jorge Grosz Walter Mel 
ring, Ricardo Hulsenbeck, Fianz Jung, Rañ 
Hausmann, ete, La mayoría de ellos pertene 
a Dada, Se discutió enormemente de 
pero tar t 


sólo desde el punto de vis 
án de que 


político, Y 
este arte, si queria tencr a gun 
día ser otra cosa que un medio para la lu 
cha de clases” 


llegamos 


12 Colncins1 


Vior, no pl 


LOS PROGRA- 
MAS DEL TEA. 
TRO-PISCATOR 


en el TEATRO DE 


J LA NOLLEN-. 

Sa DORFPLATZ, 

m2 1927-28 

d DAS PROCRAMM 


MUA y 


Programa de “Rasputín”, composición de Ju 
Meardfielt 


hn 


Die IMWMentesar 


Onda .ar=n.;. 
Ara neon rss 


"EH, QUE BIEN VIVIMOS!" 
» ERNESTO TOLLER 


TRO-PISCATOR, 1927 


va parcial del armazón escénico de varios pinos, 
nia escalera de acceso 


Escenario de varios plsos para "¡Eh, qué bien vivimos! 
im trasparentes luminosos y la alluata de Plaecatur 


PISCATORBUHNE 


Programa de insoguración cm “¡Eb que 
imes!”, composición de Trapo! 
Muller 


| 


ru... 


Programa de "Coyentora ", tompesición de Juan 


Meardtio! 
a de, 


Mu hash (A 


sE. 
plo 


A 
' 


Prenrama de “Carta del palísala”. rompairión de 
Dian Meartto 


Proyrama de “El úlvimo kaiser”, compesi: Mes de Dr 
Mem 


camp. 


Iteténgase este concepto del orte 
para la lucha de claso”. Y esta declaración 
Piscator; “Yo hubiera puesto entonces di 
buena gana el arte ul servicio de la política 


“medi 


suo con huber sabi le qué manera hacerlo" 
e cuadros gigantescos, en 
( realidau peraba a las más amplia 


3 de la imaginación; el triunfo 
volución rusa, fomentando esperan 
asta entonces 


poder 
He aquí dos 
lan de influir en la: 


quiméricas sobre el 
de ¿a organización prosetaria 


cont. cimientos 


iden de o hay un tercer factor 
toda vía d “Al grito de “El arte 
na . los dadaístaz comenzaron 4 
esarticu Leyendo mezcolanzas de pos 
18, 1 de entender, con revólveres 


e, papel higiénico, barbas postizas 


yug 
pocsías de Wolfaney Goethe y Rodolfo 


Presber, la emprendimos con “el público dis- 


tinguido”, tan amante del arte, Pero este ja 
co tenía también otra sigmificación. Este 
iconociastas limpiaban la mesa, invertían los 
presagios y se aproximaban, así viniendo del 
nto burgué: como venían, al mismo 
lesde el cual el proletaria 


arte”, 


punto de par 
do debía ve 


tenemos un at 


bo de la mentalidad de 
tor, Veremos, lucgo, cómo da por fruto 
“El teatro político”, 


Erwin Piscator, a los treinta y cinco años 


EL DIA 


OLLYWOOD acostumbrado a que se rinda home- 


bu puesto en ridículo a más de una estrella que se ereía modelo de buen gu 


naje a sus opiniones, a sus enpersticiones y a sus 


jrejuicios, se ha indignado ante e 


ta muchacha que 


¿pesar de ser casi una desconocida ha hecho de sí 
nisma lo que ha querido, ha dicho la verdad a sus 


compañeros y con la exageración de las locuras de Hol! 


wood, 


to y u« más de un director que se tenía por hombre de ingenio 

Hepburn es extremadamente delgada, alta, de piel li 
geramente tostada y cubierta de pecas en la cara y en los bra 
Su cabello es rojo con ligera tendencia ul rubio. Su 


de caminar es graciosa u pesar de su cuerpo 


desgarbado.- Acaso se deba esto a que la estrelia 


fué durante varios años bailarina de ballel 

en Nueva York. Como es muy alta, tie 
ne que trabajar casi siempre con los 
pies descalzos. Algunas escrito- 

a ras, envidiosas de la instan- 

tánea popularidad de la 
estrella apesar de 

su carencia de belle 

za, falta de publici- 
dad, de ejecutoria tea 
tral brillante, ete., han 
dado en decir que la se 
orita Hepburn necesita 
estar descalza para emo- 
cionarse. No le vemos la 
gracia al chiste, pero pareoe 
ser la modalidad espiritual de 

Hollywood, por esto lo repeti- 

mos. 

Su inclinación a corregir a 80s 
compañeros hizo que la despidie 
ran de más de una compañía de 
comedias de Nueva York. Cuando 

se ensayaba “El esposo de la amazo 
na” el director la echó de la compañía, 
pero estaba ella tan bien, en el papel 
de amazona que una semana después era 

solicitada humildemente por el mismo di 

rector 

En el comedor del estudio, su mesa es el oen 

tro de la atención general. La señorita Hep- 


burn habla siempre con voz recia, excepto 
cuando está delante del micrófono. A su alre- 
dedor toman asiento tres o eualro amigos a 
quienes divierten extraordinariamente las 
excentiicidade v 189 utilezas de la estrella 
Invierno o verano, con frio o con calor, su al 
muerzo consiste invariablemente en un sand 
wich de pollo, pedacitos de lechuga mojados 
en acelte y café helado. 

Después de almorzur, generalmente pasa a 
la galería fotográfica del estudio donde posa 
durante media hora para el Departamento de 
Publicidad. Sus fotografías son siempre dra- 
máticas, angulosas, llamativas por lo extrañas 
más que por lo bellas. Pone gran cuidado cn 
ellas pero solo mientras los fotógrafos enfo- 
can sus lentes. Lo que se haga después con las 
cartulinas que llevan impresa su imagen, no le 
interesa en absoluto, Al revés de casi todas las 
estrellas que periódicamente visitan el Dopar- 
tumento para ordenar que ciertas fotos suyas 
no sean entregadas al publico y 


los periódicos, 
la Hepburn siente el má 


olímpico desprecio 
por la publicidad, el publico y los periódicos, 
Según su opinión personal, su mejor publici- 
dad no €s la que le hace el estudio sino la que 
e hace ella misma con sus locuras y sus ori- 
ginalidades. 


Naturalmente tiene razón 


Kn ne Hepburn se deja estar, se mueve 


sin ensayo de acción, deja cue la 
tome como si no interviniera en ella, 


icción la 
Solo pue- 
conseguirse algo así con una enorme segu- 
4 artistica y una inteligencia extraordi- 
varia, Allí está para demostrarlo su mejor rea- 
lización hasta la fecha quí nocemos con el 
título de “Hacia las Alturas” y aleunas exce- 
nas de su primera película “Doble € 


veremos como actúa en su próxima 
un día”, 


nificio”, 
Gloría de 
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Domingo |. Sarli 


Árarosoze 


E AEREA DE LA ISLA 
DE ALCATRAZ, EN LAS 
COSTAS DE SAN FRANOÍS 
00, DESTINADA POR EL Q0- 
BIERNO ESTADOUNIDENSE 
A PENITENCIARIA FEDERAL 


E. MAGESTUOBO  LINEK 
“MAJESTIO" DE LA WHITE 
BTAR, CONSIDERADO COMO 
EL MAS GRANDE DEL 
MUNDO 


¡A MODELO DEL ESFERI 
CO QUE EL COMANDANTE 
ESPAROL EMILIO HERRE. 
RA UTILIZARA PARA 8U 
PROYECTADO VUELO A LA 
ESTRATOESFERA 


E, CANOILLER DOLFFUSS 
Y 8U LEADER HERR 
FRAUENFELD, PIGURAS 
PRINCIPALES EN LOS RE 
CIENTES SUCESOS QUE 
CONMOVIERON A AUSTRIA 
Y QUE CONCENTRARON ** 
ATENCION DEL MUNDO 
ENTERO 


EL Óras 


/ SEGURIDAD DEL PRÍNCIPE HERIDO Y “7 


EN LA NN EL POPULACHO SE ENTREGABA 


EN TIERRA TAMBIEN 
PREPARARON UN CER- 
CO PARA DEFENSA 


EN CASO DE ATAQUE, 


U HERMANA LA PRINCESA, TARZAÁN 
1N HARBEN CONSTRUYERON UN 


LOS CIUDADANOS PA- 
cíFiICOS SE OCULTA- 


Ens EN SUS HOGA- 


LOS QUE SE AVENTURABÉN NCENTRABAN PARA DE= 


¿ADOS Y ROBADOS. 


ASEOS | Do E urtro sE canso 
EscoNbegas El sls | | DEsriorOs,$E ATREVERAN 108 SACERDO- 


E ATREV RAN SACERDOTE DIRIGIÓ 
R DE SUS ESCONDRIJOS. 


A | > e pl E 3 
VUELTO CONTRA LOS Hi- 
QUE ESTOS SE HAN UNI- 


"LOS DIOSES SE HAN 


te nc y Ud he 
t 


y 


ZE 


ÍN 
4 
y 


as s 


3 AS 
-= 


TRAS EL HOMBRE MONO DOR 
E CRUZABA EL DESIERTO PA- 


TARZAN/“SNO PELEEIS EN- 
NY APO OS 


EL TESORO DE UN 
AL QUE TRAIGA A UA .. Vi 


z > . =_T a a , £ ps y 
MONTARACES.-— cerca de la costa de Mercedes y los montara- los montes, entre cuyas zarzas parece fueran gan E da cinfiad, Honen a ys 
ces descargan la leña que malbaratan para dejando poco a poco ambiciones, ilusiones y nota exótica, objetivamente agradable, sub- 
Esta hermosa «vista fué obtenida en el Río obtener mísero sustento. Hombres duros eo- esperanzas. Y cuando, desplegada la rústica jetivamente amarga... 
Negro. La rústica embarcación ha atracado mo el ñandubay, viven entre la maraña de vela de arpillera marchan río abajo, y lle- 


Foto R. CARUSO. 
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